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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor Jesús, vengo a encontrarme contigo al inicio del día, para escuchar lo que quieres
de mí. Enséñame a creerte y a seguirte para experimentar tu Palabra que salva. 

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Juan 4, 43-54

En aquel tiempo, Jesús salió de Samaria y se fue a Galilea. Jesús mismo había
declarado que a ningún profeta se le honra en su propia patria. Cuando llegó, los
galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que él había hecho en Jerusalén
durante la fiesta, pues también ellos habían estado allí.

Volvió entonces a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había allí
un funcionario real, que tenía un hijo enfermo en Cafarnaúm. Al oír que Jesús había
venido de Judea a Galilea, fue a verlo y le rogó que fuera a curar a su hijo, que se
estaba muriendo. Jesús le dijo: "Si no ven ustedes señales y prodigios, no creen". Pero
el funcionario del rey insistió: "Señor, ven antes de que mi muchachito muera". Jesús le
contestó: "Vete, tu hijo ya está a sano".

Aquel hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Cuando iba llegando,
sus criados le salieron al encuentro para decirle que su hijo ya estaba sano. Él les
pregunto a qué hora había empezado la mejoría. Le contestaron: "Ayer, a la una de la
tarde, se le quitó la fiebre". El padre reconoció que a esa misma hora Jesús le había
dicho: 'Tu hijo ya está sano', y creyó con todos los de su casa.

Éste fue el segundo signo que hizo Jesús al volver de Judea a Galilea.
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Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Cuando nos acercamos a Dios infinitamente bondadoso y generoso, ¿qué es lo que
buscamos?La historia del funcionario real puede parecer un espejo que refleja cada una
de nuestras vidas cuando nos hemos acercado a Jesús buscando tan sólo lo que nos
puede dar. Nos podremos haber dirigido a Él pidiendo un milagro con una actitud tal vez
egoísta, con una fe que pudo haberse fundado sobre intereses pasajeros. 

Hay una gran dificultad para todas aquellas personas que han recibido abundantes
cosas de parte de este Dios compasivo y misericordioso. Se trata del peligro de confiar
en los milagros que se nos donan y, de este modo, olvidarnos del autor de los milagros. 

Los dones personales, los sorprendentes milagros, toda la creación, los podemos ver
como la seguridad sobre la cual fundamos nuestra vida católica.

Detengámonos un momento y examinemos nuestra actitud hacia las cosas de Dios y
hacia Dios. Regresemos a lo que nos narra el evangelio y descubriremos que, al final de
todo, el funcionario y los suyos creyeron. En un inicio puedo haber tenido una fe
convencional pero después de la gracia de Dios esta confianza maduró. 

Al final, la fe es creer en Dios por lo que es y no por lo que recibimos de Él. Es un
trabajo de toda la vida… Es difícil.., es complicado… pero busquemos a Dios y todo lo
demás se nos dará por añadidura.

Antes del alba del día siguiente, Él sale sin que le vean por la puerta de la
ciudad y se retira a un lugar apartado a rezar. Jesús reza. De esta manera quita
su persona y su misión de una visión triunfalista, que malinterpreta el sentido de
los milagros y de su poder carismático. Los milagros, de hecho, son "signos",
que invitan a la respuesta de la fe; signos que siempre están acompañados de
palabras, que las iluminan; y juntos, signos y palabras, provocan la fe y la
conversión por la fuerza divina de la gracia de Cristo.
(Homilía de S.S. Francisco, 4 de febrero de 2018).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy examinaré mi actitud hacia las cosas de Dios; qué tanto creo en Dios y le pediré
perdón por las veces que lo he buscado sólo para solucionarme mis problemas.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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